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LA VANIDA
Mfl aquí un;» de !;»s fun(laméntales fuer/as Que mueven ¡i los

hombres vn ln vida pitr.i hacer grandes ridiculeces.
N o d i g o »: id:v tii' L i s t i i u . i r i i s , p o r f l u u , e n !:is m u j e r e s , v t b e á

e s l a v a o i d n d l o q i i r L is l : , u v 111:1, , I : ; I - . I Í ¡ : I H C , S . Voy v ; l : i i i l :u l r r . i -

BÜLGARIAJ^ASI

PRIMERA JORNADA EN SOFÍA
Por eí doctor Gómez Sigter

II
' mpi en Jemos nuestro viaje, largo viaje aun realizado en avión,

•.ilundti uní mañana del magnifico aeropuerto de Orly (París) en
, Ja birn-actor de Air Francc, el modelo "Caravelleii, que vuela a 800

Hzan las «apresas mas delicio >• uomn en muchos casos -¡kilómetros por hora y que constituye hoy dia uno de los aviones
nen motivos par:t ejercitarse en rsln pasión, que exi'ila la tiivi-
dia de las rivales, y oj telu di- los admir.itiores, nadie tiene de
recho A reprochar a IID.I mii.ii r tim

p y q
mas matizados en el mundo. Hicimos 'tapas en Munich, Vie-

na y Belgridu. En Munich, con el tiempo suficiente para poder escri-
b l beber la clásica cerveza negra, tan sabrosa y

omer y poder adquirí: las miniaturas ti-
t t c w en las delicias d e , 1 " ' !'"''s P " * * » T b í b í r

t-.MTlrnEc; i*n \ lena, para c
1' 1 • t I "t m i l i rl j-l i> I • t L i i i i i _ .- * M

la vanidad. ¿Qué tuuías, si no [uese ímr l¡i vanidad de las mu- ¡,,,¡,.s¡t |f,, laautsos pasteles de sabroso
jeres, los grandes modistos, l U i manipuladores de pieles, lu,s ji>-: rcposidí el avión y no probar bo-
yeros, los perfu ni islas..,? ,\(¡u¿ lus empresarios de teutro.s, que ivulo, pues nt-nchiquerados», más c<"} V13S

siempre tendrían lus palcos vados? ¿Qué los novelistas del alta > W n I"» aposentador —y el lee- ficios elevado*.
' tor sabrá comprond<

eñBelgrado, para

Capta de Londres

Las cosas de la semana
Las crisis entre U. S. A. y la U. R. S, S. pueden pa-
sar a mejor vida si el nuevo Instituto de Relacio-
nes Soviético-Americanas desarrolla, punto por
punto, la política de comprensión, tolerancia y
amistad para que fue creado. Este instituto del
''humor", como se le ha empezado a llamar en Oc-
ccidente, acaba de empezar a funcionar. Uno de los
directores es la esposa del premier Kruschef. La

hemos visto fotografiada ante mía mesa pronunciando un dis-
curso, y al fondo, un panel decorado con banderas del Tío Sam
y de la Hoz y el Martillo. La señora Kruschef habló de las vir-
tudes que unen en amistad a

mundo, que gracias a la vanidad de las mujeres tienen, n> uu:i
ii'i-iiixiitloijia que e.n

parte, lectoras, y «e otra. mnUvos para hacer descripciones smi-j c n „„ reducido hall,
tuarias?

Diíeb/o? respuesta; pero lo que se afír-
"zTsenor Kruschef se entre- >««.<!» "Ótelo". en ™es>™ ca™-

y espaciosas y edi.| í e ) J í a mientras en nacer expío- amigo, no nos sirve Este Wi-
Har otra bomba nuclear. lliam. Shakespeare sólo tiene

Rigorismo en las formalidades I NACIONALIZACIONES uetnI°25'. 52?!"- . . . „ . , „ „ , ,

Durante «pasado ano el Mi- ^ Z ^ é^TaFrales
¿dunmrras y comprobación de pa-p p
saportes, qi'c fueron obviadas pa-i tomar nada, ni aun pagando en ra nosotros por la gentileza de

La vanidad de los hombres, en cambio estece **n absoluto de ¡dolare», no teníamos ni podía- Prascovich, que nos recibía en
! í i i di < B l i b d l B t k

q
nombredel Batkan-

e ¡
poesía. Diriaiims «lie <-s itaa deshonra del sexo. Además un hmn- ! '"'"• •1<íH"irir «din»"" P™ « c <»- Bulgaria

riM.is rn transito. Nos hemos ol- tourtst, la organización similar a
bre vanidoso se purcer c?iIninrii 111 ariamente a una mujer, I'rro
la vantiiml nuiMuiiiiA actúa rn un tampo diferente. Mientras laj
mujer se conforma IHIII ser uilmii;iila y eni'iiliaila, el hombre descaí
difusión y publicidad iu:ia su iu>mitre y para sus obras, l)r aiii la ,
sugestión que, para la vaui(l:i<l mast'iilina, tiene la letra de molde. I
Los que hemos trabajado en los periódicos (¡tirante mucho tiem-
po, nos hemos visto asaltados por los pciltruenos d« publit'itlail.
Nadie es tan cántliilo qiu? se- lf ot'tirra pedir dinero a un periu- i
dista, mas UHLIS lineas de elosiit MIH nmv pocos los que se sus-¡
traen a la tentatión de pedirlas. V cuantío no se ha hei-ii» natía.
que merezca la pena de hablar de tilo, la simple anunciación del
nombre.

Mas entre lodos los especialistas de la vanidad, ninguno cede
en celo y exaltación a Us artistas de teatro. Ca»¡i podríamos de-
cir que el teatro es t>l lemplu ît1 la vaniilail. Por esti», sin duda,
los críticos de teatro, ci>ando Mesan al inicio de la interpreta-
ción, suelen estereotipar frases (te elosin, para no producir agra-
vios irremediabk's. Problema más ardua tienen loa empresarios
para (¡éterminar ei iidnr de la tinta y el tamañn de la k-tra iiue

p
nisterio del Interior ha recifíido6587 instancias de naturaliza- londinenses han sido exporta-
ción de subditos de otros paí- * » « ??ad™ ^^ttS? J%«
ses.

cho, están ya en camino para
td iLns polacos están haciendo ser representados en ¡a tnme-

grandes negocios en Inglaterra, (liata "season del Broadway
Muchas tiendas, casas de hués- neoyorquino. ^
pedes y otros negocios están en L o s

j
 t r e s , n m , „*"'

manos de esos 150.000 polacos amante complaciente , de Gra-
que vinieron cuando su pais fue ham Greene: Un hombre para
invadido por Rusia. Hasta Pie- ' o í í °s las ocaswms de Robert
cadilly Circus acaba de ser ad- folt, y "Ross\ de Terencc Rat-
qulrido (en su tercera parte) «ÍW». «"'f1 J " Z ?„»„*£',
por un polaco que llegó a Lon- t^!ia

tJ¿^}onaca de Lawrence

INVÁLIDOS
Para completar el esquema

columna
El manantial

Mientras llegan las noticias
de Berlín y de las nuevas expe-
riencias atómicas soviéticas, de
toda tsta agravación de la ten-
sión internacional, estaba le~
yendo a San Agustín. Agustín,

ü B fCartaga) muobispo de Bone iCartago), mu-
rió el 28 de agosto del 430, el

mismo dia
en que Gen-
serico. jefe
de los bár-
baros que
cercaban la
ciudad. lo-

J.JMEIK2L0ZÍM

irfres con unas perrillas sueltas de .7.™»?-
¡y hoy es millonario. A otra tan- AHORA,
da de 4.115 polacos se les ha

graba entrar en ella. Amaba
coma a las niñas de sus ojos ¡o
cultura romana y no concebía
que pudiera ser sustituida por

.„, \ otra, que pudiera desaparecer.
Incluso llegó a. creer que cultu-
ra romana y cristianismo esta-
ban demasiado unidos para po-
der sobrevivir el uno a la otra.

Pero se equivocó como se equi-
có Jerónimo, mientras el abad
Salviniano pensaba, con razón,
que había que hacer confianza
a los bérberos que destruían a

entregado carta de naturaleza de los que infringen la ley Jal-
taba el cuerpo de mutilan'os

idado decir que tío eoJamentc en nuestra Dirección General de Tu-
á i l i T dha de corrcsiiuiKler ;i im nombre.

Un humorista francés, líii^iutio tema ile la vanidad de tns

l esto empezábamos a sentir el rismo. Tomamoj un moderno au-
Oriente, sino que de volar en un tomóvil, de la marca rusa Vol-

cómicos, relata la siguiente anécdota, l'u viejo actor futra <-n
nn café con un peí tatuco »-ntre las manos J <-l rostro muy afli-
gido. Un ami^o se acorra ;i él y h- prruunt.i: «;,ilné te ocurrí; que
has sustituido tu habitual jovialidad por un itesfo dr tristeza?»
A lo que el actur respimtle: Hlac. se ha muerto un primo sesim-

, [
m.iunifico avión a reacción, có- casi análogo al modelo de

S dimodo y velo?, a utilizar un mo- nuestro Seat 1.400, con radio y
desto bimotor ..Dónelas C-i», de excelente cambado. El paso por

casi no se ven ya por los l o s bulevar**, desde el aeropuer-

do mío». «Le «Herías mutlio, sin duda. ;.A.vudaba a sostener tu I ¡ " L T ^ h tZ'L I

Cielos de! mundo, hay un abismo. to h a s t * nuestra residencia —ho-
Habíamos salido a las ocho de la **} Balkan, en el cent™ de

ciudid, plaza Lenin, numero 1-a las siete

•casa, era como un hermano para ti?» «Na ti a tle eso replica el
nos permitió comprohar la seme-
janza de los búlgaros con nue¿-

rra en el aeropuerto de Sofía, que t r o s h o m b r e s df. U s ciudades de

y
media de la tarde tomábamos tie-

metido enactor—; ni le conoria siqltitia. l ia muerto allá, le,|os. en una nos acogió con un tiempo esta- E s p aña iu tipo
provincia. Pero t* el t;lsn qiu- ac:tbo dé ÍCVT SU CSíiupía en esti'' l lrlt l10- A 1 sobrevolar la capital n e s H^JOS y tu
periódico, y lus muy idiotas han puesto mi nombre en el Último ' bútgaw pudimos darnos cuenta parecían nuestros paseante* de

británica.
Tam,bién se nacionalizaron

Roma.
Claro que e¡ señor Kruschef

taba el cuerpo de mutilados. \ no ^ G e / I s e r j c o n¡ ciadoveo y
Entre las quinientas multas ^ áaÚQ e j c c e , , í ü a s pruebas

, ' j j ™" que se impusieron ayer en la . „ .„ ntie¿e confiar en.T L%Z7v\l?leC¡¡MaToS c M d* \p*2 fi«"? uZa t Central el comunismo esae .etama y ¿ ••••••• . ia, ¡wo- aue m{, na ua-mado la atención. , .„...„ „ .. ní™«i^ ̂ »
Frederick Mathison, soltero,

de 46 aflos y sin piernas, fue
españoles son. ¡os que mas se muUado con u s o pesetas en
resisten a. perder su nacwnali- s ( f t shields, por estar borra-
dad. Hay aspiraciones de algunos h mierltras conducía su ca-
que aquí trabamn pero les fal- .( ( motoT¡ de t
la la decisión o las veinticinco
libras que son necesarias para
la convertibilidad.

venta y tres austríacos se han
convertido en británicos. Los

LOS SOLDADOS DE LA REINA
Una de las facetas más inte-

El número de rusos naciona- resaxtes de la milicia —y'que
¡izados aquí durante los úiti- nosotros vernos ahora desde
mos dos meses, es de noventa, nuestro refugio de reservistas,
UNA MULTA A SHAKESPEARE c o i cierto humor— es la de al-

No solamente Witliam Sha- <J«i!er de soldados,
kespeare tuvo la osadía ayer de En Inglaterra hay una lista
excederse en el limite de la ve- de espera para la entrega de
locidad. sino que, además, so- ciertas cantidades de soldados,
brepasó los setenta kilómetros Un mes como mínimo, se re-

' por hora en Stratford-on-Avon, quiere. Una señorita ha alqui-
morenos, que r i o s | c i ( n o rfe¡ SaavetjrTa s a j o n en lado cien soldados para cele-

locan. ya que existen en ella amplias cualquier capitaf española. Mu-
verdes v que su trazado ur- cha gente en las calles, buena

donde se levanta el teatro-me- brar un torneo de golf en ayu-
morial al ilustre pluma.

bar gf
da de la Sociedad Investigado-

d iFl i -wnsrn IIF p n w m ~™— » • — • i— <•» « « - - » —- m- s^11"5 w •«* « « » , •."•<••••• willtam Shakespeare -i-m ei ra aei vancer. je.se cuuuro mi-
>v,u un W M W i h n n o c s ^mpjctamente moderno, temperatura, más bien calor, Y\nOmbre le salvó— fue multado litar servirá para dar realce a

orial al ilustre pua. a e la
Willíam Shakespeare —ni el ra del Cáncer. Bse cuadro mi-

t iá d l a

Trabajadores españoles en Alemania

l o s obreros españoles son muy
queridos^en el país

En las grandes empresas, es mayor ei índice de faltas por
enfermedad entre ios alemanes que entre los españoles
n ^ P 3 r t C Jf , A ! ; ' m ; m i a s f '<•;• J««Í*. ««•=««*> a i » , hace wo* M «eces**» y a pasar cuantas ho-
^ ^ T H ' a

] '
: i u r J ,o s d r ""'=•"• •« PBMrntó -i un amiRo r.s le permitieran y pagaran en el

igualdad :h trato para los obrero, m i o , español, aquí, en Bonn, un trabajo irsi^n,ficante que le a s ig-
nacionale* y los extranjeros, y lo s señor qu.- había sido vigilante nacori en la fábrica, poVque no sa-
contrato,s se cumplen también con nocturno de una pequeña empre- bia hacer otrv,. ¡Lástima que este
bastante celo. BKo no exdnre s u r „ lM Sur de España. El antiguo hombre haya adquirido 1
JÍ t>- * ^ J - !.„ -V—. sereno ttaoia pcdjciú diseio pns- ckncú de lo que e» y rec
des, por abusos de los . k m a m s l ndo para hacer c l viaje y había ,-[ trabajo, .iespues de cumplir los
o por incumplimiento de tr.1b.1- dejado en 'a provincia de Murcia cuarenta años y de
jadores espinóles; estas difetoh- una familia de mujer y once hi- M c e hijos al mundo!
cías se saldan (espetando mas ül j t l > . ;l |., ̂ ^ y., fwy env¡A re¡,lt.
máí fuerte. lamiente dinero. Este buen hora-

Los Obreros españoles son muy hrr, enn más dt cuarenta años, n«
queridos rn Altiu,it:i¡i. t.'tiin |mr , ( .n;a o t i t . ¡ o nj betifíicio; sin snbq
parte de l̂ .i patronos en mu

d ñ 1
alemán, sin ira contrato, mi .imi- *

Este crniportamienlo del anti-
guo vigilante nocturno es el que
marca la pauta de 1BÍ condiciones
humnnas tfe los emigrados espa-

Existe en ellos una respon-
parte de gas compañero,* ;il m;:n s , :• deseó n i n m n » t - - j Ji j . . "7
A ^ u • v . r •• • ' at*l° P;!'íi citnsf- s i!l,i| l;)i!.1 '(c trabajo, una concien-

E p i ó n , yo so ^ ^t.j deber, un afán de supera-
• • _ •!••• - J . M J J . £ " . _ _ _ l . _

de («-abajo. V <sta afirmación
está hech.1 gratuita mentí', no i j^ , , .
un halaso ov.i-iun¡il que haya ti s n r ¡ ( | . a[L ,m ,„,._, m t ¡ , n t ; , r o n fa^r-
gado a mis oidus. Es una realidad [,. ,1n coriiratrt de no muy vi-cita-
tjue puede comprobarse en la
empresas donde hay t"LIhnj.1 T!:-

marchando sin grandes prisas. So-1 c o n ochocientas pesetas por ex- este festival deportivo.
fia tiene tranvías, trolcbuscs y
autobuses, lodos ellos de buen
aspecto y circulando con regula-
ridad.

con ochocientas pesetas por x f l p
ceso de velocidad, su licencia, La verdad es que resulta eco-
además, fue retirada por seis nómicn y muy lucido animar el
?ncses. torneo con uniformes militares,

Md t ohoShakespeare se disculpó di- cuando un soldado cuesta ocho
El hotel Balitan es, junto con cíendo al juez que su motor ha- peniques al dia f5,50 pesetas) y

el Gran HofcJ Bulgaria, situado bia perdido potencia y que solo un oficial 11 pesetas.
é«e en el bulevard Rouski, los. trataba de ganar tiempo en un Por esta cuenta, una buena
dos centros cosmopolitas oficiales momento en que la ganaba, invadótl con soldados ingleses
de aposentamiento de viajeros del, En "Ótelo" —explicó c] juez al puede hacerla cualquier paü
exterior / d*l interior de Bulga- ¡sancionado— existe una cues- por vienos de treinta mil pese-

• *. .< . _ , c , : i iAn ****** tíint». J J P- . »| v» irfi (in^r11 t ti oria. Ambos, con otro, el Slavíans-
ka Beseda, constituyen los únicos
que asi se pueden llamar que
existen en Sofía, pues como se-
ñalamos ahora, no existe indus-
tria hotelera privada, ni tampoco
comercio que no sea estatal, y
por dio resulta todo centralizado.
El Balkan Hotel, que habíamos
clegid) desde nuestra solicitud de
asistencia al Congreso, es franca-
mente moderno y de categoría in-
ternacional. Sus fiOO habitaciones)
su construcción esmerada y con
cierto lujo, su servicio adecuado
y todo su régimen de vida, en na-
da se diferencian de cualquier ho-
tel de nu'\.:r-\ nación, tipo Rilz,
Palace, Conde Aniúreí, etc. Su
emplazamiento en «1 centro de
Sofía le proporciona una de sus
buenas cualidades. Pero nos falta
decir, para ser rabiosamente sin-

i>s;ls t"OTU!lL"r,in'.Ls,

ole » les,
hombres muy difíci-

veces, de identificar con
tara vi nos me-

, ya ¡as ofrecieron
espantes y yo lo he compi i:ln mi-_¡orP.i v Ln la actualidad cst¿

L'ohrando, incluso, la ayuda fami-
liir que, imilla a h parte de su „._ )K, s ¡ t .m í > f e íe encuentran las
MU Ho tjuc mand:! .1 España, jicr-
ntitc qtte la familia viva con una
holgura

ceros, como seremos en nuestros
artículos, que pronto en contra mos

ton y un orgullo patriótico de | algo que no noc satisfizo! el des-
(íejar a Hspaña en un lugar tnny cuido en esos pequeños detalles
alto, que hace de nuestros traba-

p y ¡
en las m u c t u s q u e he v iv tuJn pa-
ra cscrib-r estos arliculds. i ' r " ,
ademas, la aplicaciónv I.i tnii-nn
voluntad, la Virilidad di- capta-
ción y la h.ihilij.i ! mamta! dcl
obrero español se h i hrfhn pro-
verbial ya t u Aliin.iui.i, I ••'<
pre-sarios que lian tenido
españoles , preírtíTril lo> t
a los italianos y a los de

iotialirí.ia'^. fní
de los lio'.indi'scs
en Alenunla más de -ü'.^fli)

ciertos obreros españoles en Es-
paña, en los que, lamentablemen-

p
<i 1*iliciones que acabo de enume-

Bul-
te», ion i iv a quv, st^iira- Comparado con el carácter alc-

tnente, no había conocido hasta 1);. in, el español es simpático, scr-
ON-ITOJ shera. Es:e hombre, de apañen- v¡L.i;ll e ¡nvit;Kior, tres cualidades

, w rin tn,is I v n dt-bi!, de aspecto ti- m i | y apreciada» por los alemanes
. mido v que al primer ¡ofpe di- l|Uh. t l , m , n ,-ttntacto con los obre-

vista no parece, en absoluto, Ha- r(|li e s p añoíe9. El español, que ha
, h n v ' - 1 1 ' 1 l ' r J

!•>: 1 I tritttiFo ni c e l o q i i r d e s d e u n
su trabajo, al
d d i ó

empresas, ih- v c l ( ¡ ¿ o 3 q l 1¡ ., g a l ,ar honradamen-

n ia ant:yüsJad ya

prefiere al ibrero c«rtañol; .i o ir Principio pn-o tn »., ,,„...,,,,., . . e
de ser d hoUndés dr menlalíd.id ' " ' ¡ • | v í i * " 4»1' «« ^d'ro a ser
más stmejante a la alemana y de "Hl. a aplkarse a todo lo q»c fue-
no tener quv* cb^'i.ir la morme di- r
ficiiltad : I idioma, y.i que la-,
analogías ünytiistic.is fiit.-v ios
Países Bajos ) Alem.iui.i >.™ muy
grandes.

El («bajador extranjero, lo
mismo el italiano que el español
o el gfiu-go. han venido .: \!rmn-1

los concursos
re belleza
7, m á s h a y QHO a d m i t i r

porque l¡i situación ecoj i t tmks [que nn h a y n a d a n u e v o b a i o c!
de su paí.s ( o , cuando ñwna>, di' ,..,¡¡. Dt-spuÉS dv tas Jll girls»
la roizion del país o dv l;i r.tm.i de a n t i g u a s , hr ;iijLH (iun ,'-.,1 ;i^;l-

Un;i

í
producción en que ellos d:-s;irrii- i b;m
liaban su activid;itl), k's i-mpujó ¡

l j

destllbrlr, -.n
Éreseos qui1 prncbanaban p j ¡ u . s Érseos q p r n b a w

emigrar, porque ¡ur.i yanarsi; t l j los concursos dt1 bfl l ' /a lid son
i f | ó ásustento tuvieran que creación ctintemporánea.

pos ib i l id í ide . s er. el e x t r a n j e r o , l.i< | E n ul l : ! <!'• i;i,i p l a c a s il 11
q u e e n s u c a s a n o t e n í a j t . S Ó I P IÍH rjlt-rtü • t)ui r ' - vi •;• i; u n a 1 ¡
p e q u e ñ o p o r c í f t a j e uttt'.i l i n j t n ¡ :• n i u c í i a e l i a s i';1 IM1.- v
mucho1, creen—, se viuivron a ,,,,,-i trai*?s cjrtAs. ri s'itnn<I'>
Alemania por espíritu avcntttrrro • • , urids [npet-s ( 'ii t'l
o por el afán d,' conocer nuevos * ¿nrf-ftio di 'iiL rto y pj
ti(-rT,i'. tl'i ll:iH.ii l,t rotlllln lii i .

Muchos extranjeras llrgan aqtll r;n
forrados por Us circitnstan ras,

Uncr siquiera un

su salario, se esfuerza y rinde
trabajo.

A pisar Je que la diferencia de
clima les "S desfavorable, en las
t4randíL> emjjresas alemanas con
trabajadores españoles, ae registró
rn 1̂ pasado invierno un índice
superior de i. '.<•- por enfermedad
entre los obreros alemanes que
entre los españoles.

Y, ya que ha salido el tema de
las t nfiTm.'dades, no quiero omi-
tir el buen trato que han recibido
[os obreros españoles que aquí
lian necesitado cuidados sanita-
rios. Se les han facilitado siempre
las p.rcstaciones medicas, por im-
portantei que fuesen y por poca

¡ióre que dice: "En vn "affair" tas.
de necesidad, la velocidad es la JOSÉ LUIS F. DEL CAMPO

La foto de hoy

que señaian 1» preocupación por
el cliente, grifería que funciona
con deficiencia y por horas, toa-
llas y sábanas que se cambian
poco, servidumbre que no espera
propina y es autómata en su tra-
bajo.

Nuestra primera cena en
garia filé huc^a, elegida entre una j
abundantísima carta —pronto vi-
mos que el hiílgaro come mucho,
sobre todo pan, y procura comer
bien— Una sopa, un pescado pa-
recido a nuestro lenguado y una
carne asada con guarnición, ade-
más de fruta y helado, todo ello
regado co: excelente vino embo-
tellado, nr.ty parecido al blanco
de PeñafKl, nos puso en contac-
to y a

í

, p
satisfacción con el sufridopaís búlgaro, y digo sufrido por

las invasiones que ha aguantado
en lo que va de siglo y en los an-
teriores de mi bella historia de la
independencia.

Después di cenar, impacientes
por ver la población, nos lama-
mos a la calle acompañados por
un muchacho traductor de fran-
cés —Apostolow—, no )c había de
español al servicio del Balkantou-
rist, que seri nuestro compane-
ro-«sombraii durante nuestra per-

i locando un¡i corona d« Unir 1 en
«.prendido y pcn>anUu IJUL eito es J; cübeaa de la trluoíadora.

nntigüedad'qtK tuviera él obrero manencia de casi quince días en
ni Alemania. No conozco ningún. la capital búlgara. Vimos en se-
catti en que haya sido desatendí-• guida edificios y calles. Edificios

i sé, en cambio, de muchos,' colosales: Almacén central. Casa
»ii sólo dir ítci-idrntes de trabajo, del Partido, Museo Galena Na.
sino de enfermedades manifesta- cional, cr'*s Moscova y Kultura,
tlis i p o n ií- lirgflr Iquizás, con- Teatto de la Opera y el magnifi-
traid.is ant.-s de partir), donde no co mnnum-n'o al Ejército sovieti-
- h.in ,,luirrado medios para re- co, liberador del país. El mauSO-
I ir.i:. in ?o pusible, H daño, has- leo a Ge-or̂ í- Dimitrof, el héroe
ta el completo restablecimiento. | nacional y primer Presidente de

JOSB V. COLCHERO (Sigue en quinta plana.)

¡a negación pura y simple dé
todo lo que nosotros creemos y
adoramos por más que se haya
nutrido de ideas cristianas. Pe-
ro se siente compasión por este
hombre —el señor Kruschef—,
entre loco y optimista, que nos
amenaza con los cohetes atómi-
cos y nos asegura que nuestros
nietos serán comunistas. No sé
lo que serán nuestros nietos,
pero sí sé que esta lámpara que
brilla ante el sagrario y un
grupo de hombres que sigan a
Cristo existirán siempre. Podrá
el señor Kruschef destruir
nuestras catedrales, el arte lo
perderá, la fe no perderá nada;
en cualquier casucha a la hará
de nacer o morir un hombre,
en cada minuto de su vida el
nombre de Jesús será invocado
y la gracia habitará en él, ¡as
plegarias se rezarán cada no-
che en voz baja y quién sabe
si la nave espacial que vaya a
Marte o a Venus será bendeci-
da por un obispo.

Por lo demás el cristiano no
va a perder nada con que des-
aparezca esta "civilización c' e I
neón", como Fra-n<;ois Mauriac
ha llamado a nuestra civiliza-
ción occidental. Por una miste-
riosa paradoja en la Rusia so-
viética, en que se ha suprimida

' a Dios por decreto, hay un cier-
to tono de vida sencillo, auste-
ro, pobre y puro, y en el Occi-
dente, que deja predicar el
Evangelio con libertad, la so-
ciedad y ta cultura se vuelven
cada dia un poco más paganas
y laicas; el dinero y el placer
son su medida. Sí el señor
Kruschef nos eytvia sus cohetes,
que sepa que los envía contra
esta bonita porcelana que es la
civilización occidental, pero que

j nada podrá contra la Cruz, por-
¡ Que ¡a Cruz es como un ma-

Ofrccemos esta foto como una esneranza... Tiene mucha
importancia: unos soldados norteamericanos colaboran afano-
sarMi.nte en la reparación de un tanque alemán. La rscena

nyirosamente real— fue captada recieniememe tn Ale-
manía.

Desde luego —se nos dirá— la cosa es intraicendente,
Pocn significa que éste o aquel apriete uti tornillo. Pero nos-
otroü queremos hacer de esta foto un símbolo, queremos in-
cluir en ella tanques y soldados alemanes, norteamericanos,
rusos, ingleses, chinos, franceses... tanques y soldados de to-
do el mundo en un amplio, hondo, autentico deseo de frater-
nal colaboración...

1'sinques que, poco a poco, vayan convirtiéndose en
tractores. Y soldados mecánicos, de cara A una larga, eterna
campana de paz... Si, ofrecemos esta foto como una esperan-
za... Acaso se diga... eso: que es intrascendente. Y poca
i-ascf ndencia tiene, en efecto, que John o James o William
tire di. alicate... Poca y mucha. Poja y mucha, porque es
bonito pensar que puede ser el punto de arranque —pese a
todo' ios nebros presagios— de un gran entendimiento, de esc
gr.in entendimiento que no ha de llegar de Walado a tratado,
siró de corazón a corazón.

Tauquet que, poco a poco, vayan ron virtiéndose en trac-
tfres, sobre un gran frente en el que el sul ametralle e! buen
tligo dei pan de cada día...

FÉLIX ANTONIO

• nantial callado que ya está em-
' papando su propio sistema co-

munista.
Los miembros más avisados

del partido no se explican la
I práctica religiosa ni las
'creencias cristianas de las nue-
\vas generaciones rusas, educa-
das en el marxismo-leninismo,
ignoraban que el manantial es-
tuviese debajo de los planes
quinquenales, las purgas, la dia-
léctica marxista, los tractores,
los tanques, ¡os spoutniks, el
"Dios ha muerto" triunfante.

Pero el manantial de la gra-
cia no puede cegarse. Las pro-
mociones más selectas de las
Universidades del ateísmo cien-
tífico, que payan, a ¡a Luna o
descubran vida en otro plane-
ta, se encontrarán con que el

j manantial brota alli también.
Debemos rezar por el señor
Kruschef, borracho de triunfo
porque sus hombres han id o
a la atmósfera y han vuelto,
borracho de rabia porque su
puebla cree en el Buen Dios o
porque el pueblo de Berlín des-
precia su paraíso y se le escapa
como por las bardas de un pa-
tio de colegio. Debemos rezar
por Occidente, que está hlasfe-
mando el cristianismo y rin-
diendo culto a los viejos dioses
paganos de ¡a carne y la san-
gre, la riqueza y el éxito. Atra-
vesamos una época infinita-
mente más dramática que la
que vivió San Agustín, pero tío
tenemos nada de los bárbaros.
Sabemos que todas las civiliza-
ciones podrán ser penetrarlas
por la gracia, que el munrio en-
tero nos pertenece.

Dentro de cincuenta, cien,
quinientos o mil años un colerín
del comandante Titof, que via-
je cómodamente por el espacio
intersideral, abrirá la Rih'in y
leerá estas palabras de Pablo a
los Corintios: "Todo es vuestro,
¡a vida, la muerte, el cielo, la
tierra, el universo, Pablo. Apo-
lo, no importa quién, todo es
vuestro, pero vosotros de Cris-
ta".


